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Resumen:
La migración internacional es un fenómeno universal con tendencia creciente,
que por su magnitud y efectos se ha instalado en la agenda internacional, pues
involucra tanto a Estados desarrollados como en desarrollo. Existe conciencia
en la comunidad internacional sobre la necesidad de dar un tratamiento
multilateral al tema, pero elementos como la ausencia de un marco legal e
institucional internacional, aunados a la acción unilateral de algunas potencias,
dificultan la tarea. Colombia, como país con una gran cantidad de migrantes
internacionales, tiene obligaciones constitucionales frente a sus nacionales en el
exterior y frente a la comunidad universal de migrantes, las cuales no ha asumido
satisfactoriamente, por lo cual requiere reforzar e introducir algunos elementos
en sus políticas públicas.
Palabras clave:
Migración internacional, Migración colombiana, Políticas públicas
migratorias.
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Abstract:
The international migration is a growing universal phenomenon, which has
taken a place in the international agenda, due to its magnitude and effects,
and since it involves both the developed and the developing countries. The
international community is aware that has to give a multilateral treatment
to this subject, but the absence of a legal and institutional international
framework, added to unilateral actions carried out by some powerful countries,
makes the task harder. Colombia as a country with a great amount of
international migrants, has constitutional dues with its nationals abroad
and with the universal community of migrants. Because of these duties have
not been assumed in a satisfactory way, it is required to reinforce and to intro-
duce some elements in its public policies.
Key Words:
International Migration, Colombian Migration, Public Policies of Migration.
9La agenda de la comunidad internacio-
nal se establece de manera regular aten-
diendo las necesidades e intereses de las
grandes potencias: la lucha contra el te-
rrorismo, el tráfico de estupefacientes,
la liberalización del comercio internacio-
nal y el desarme nuclear son ejemplo de
ello. La más de las veces estos intereses
y necesidades no coinciden con los de los
Estados en desarrollo, para los cuales,
más que la liberalización del comercio,
importaría avanzar en la equidad en las
relaciones comerciales internacionales;
más que la lucha contra el terrorismo,
importaría avanzar en la erradicación de
la extrema pobreza, y más que el tráfico
de estupefacientes, interesaría avanzar
en la distribución equitativa de la rique-
za y la generación de empleo digno.
Hay, sin embargo, un asunto que ha
irrumpido recientemente en la agenda
internacional, que involucra tanto a los
Estados en desarrollo como a los Estados
desarrollados y que viene generando gran
preocupación y tensión en estos últimos
por su magnitud y por la enorme
dificultad para controlarlo: es la
migración internacional de personas. Y
no es para menos, si se considera que lo
que está involucrado en el proceso
migratorio son las expectativas,
necesidades, sueños, angustias y
pasiones de millones de seres humanos
que tienen, y esa es su esencia, un anhelo
vital por satisfacerlos, por sobrevivir.
1. La magnitud de la migración
internacional
La migración de personas no es un
fenómeno reciente, es más bien una
característica misma de la humanidad,
que ha permitido a lo largo de la historia
el poblamiento de territorios, la
consolidación de pueblos o la diversidad
genética. Para ninguno de nosotros
resulta extraña la afirmación de que el
continente americano fue poblado por la
migración humana proveniente de Asia,
o que muchos años atrás el territorio
europeo lo fue por los flujos humanos
provenientes de África. La migración
humana solamente es internacional
desde el momento en que se consolidan
los Estados nacionales en la historia,
pero siempre ha sido y será un rasgo
más de la humanidad.
Pese a que a lo largo de la historia la
migración humana se ha registrado de
manera constante, han existido periodos
en los cuales el flujo aumenta de manera
considerable. Por ejemplo, durante la
primera fase de la globalización
económica1, que se extendió de 1870 a
1913, y que se conoce como la “era de
la migración masiva”2, se registraron
importantes movimientos humanos que
tuvieron como destino los jóvenes
Estados del continente americano
(Estados Unidos, Canadá, Argentina y
Brasil); durante este periodo, solamente
__________
1 A partir del trabajo de historiadores contemporáneos (Maddison, O’Rourke y Williamson, Dowweich
y DeLong, Lindert y Williamson), la CEPAL reconoce la existencia de tres etapas en el proceso de
globalización durante los últimos 130 años (Ocampo, J. y Martín, J.: Globalización y desarrollo. Una
propuesta desde América Latina y el Caribe. Bogotá: CEPAL, Alfaomega, 2003.
2 Ibídem, p. 96. Cita de Castres y Millar, 1993; Hatton y Williamson, 1998.
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Estados Unidos recibió 26 millones de
migrantes, procedentes en su mayoría
de Europa. El inicio de la tercera fase
de la globalización, a partir de 1973,
marcó nuevamente el aumento de la
migración, esta vez desde los países en
desarrollo hacia los países desarro-
llados, pero a partir de 1990, el proceso
comenzó a ser desestimulado por la
adopción de políticas migratorias cada
vez más restrictivas.
Contrario a lo que podría imaginarse,
las políticas restrictivas no han minado
la voluntad de las personas de migrar;
solamente entre julio de 2000 y julio de
2005 se registraron 13,1 millones de
migrantes más, cifra que, sumada a la
migración anterior, permite concluir
que el número de migrantes
internacionales en el mundo, hasta el 1
de julio de 2005, alcanza los 191
millones3, cifra equivalente al 3% de la
población mundial.
América Latina y el Caribe contribuyen
considerablemente con el contingente de
población migrante; la región contaba,
en el año 2000, con 21 millones de
migrantes, y pasó a tener 25 millones
en el año 2005, lo cual representa, frente
al total mundial, un 13,08%. Analizado
únicamente el periodo 2000-2005, la
situación es mucho más reveladora,
pues la región aportó 4 de los 13,1
millones de nuevos migrantes en el
mundo, es decir, el 30,5%.
Son estas cifras las que permiten
concluir que actualmente en el mundo
se está viviendo un proceso migratorio
sin precedentes, sostenido, e incluso en
aumento, por lo que la Comisión
Mundial sobre las Migraciones, en un
informe recientemente publicado, no
duda en calificarlo como “un fenómeno
dinámico en expansión”4.
2. Las fuerzas de la migración
contemporánea
El mundo vive y padece una serie de
situaciones positivas y negativas que
confluyen para que la migración
internacional sea y siga siendo, con sus
niveles actuales, un proceso inevitable.
Nos referimos a: i) el contexto
tecnológico, ii) las diferencias en
desarrollo, iii) las diferencias en
población, y iv) las diferencias en
democracia5.
i) El contexto tecnológico positivo que
se vive actualmente, con sus
impresionantes desarrollos en las
tecnologías de la información y las
telecomunicaciones, ha permitido a
casi todo el mundo tener conocimiento
__________
3 United Nations, Department of Economic and Social Affaires. Population Division. Trends en total
migrant stock: the 2005 revision. February, 2006, p. 1.
4 Comisión Mundial sobre las Migraciones Internacionales: Informe. Las migraciones en un mundo
interdependiente: nuevas orientaciones para actuar. Octubre de 2005, p. 15.
5 Estas tres últimas situaciones son presentadas por la Comisión mundial sobre las Migraciones Inter-
nacionales en el informe citado anteriormente, como las principales fuerzas que provocan la migra-
ción internacional y se refiere a ellas como las “3D”.
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de lo que sucede en el resto del planeta
en todos los campos, además de que
ha permitido tomar contacto con
personas en cualquier lugar del mundo
a precios accesibles. Hoy no resulta
extraño poder comunicarnos en
tiempo real con amigos o familiares
(antiguos migrantes) en el extranjero,
mediante la tecnología IP o la
mensajería instantánea, con el simple
acceso a un punto de Internet; tampoco
nos resulta lejano saber lo que sucede
en otro país en el plano económico,
social o político, gracias al acceso a
sus periódicos, revistas, sus
programas de radio y de televisión,
disponibles vía Internet.
ii) Según el PNUD, el desarrollo humano
“consiste en la libertad y la formación
de las capacidades humanas, es decir,
en la ampliación de la gama de cosas
que las personas pueden hacer y de
aquello que pueden ser”6. De esta
manera, un Estado tendrá altos
niveles de desarrollo humano en tanto
que todos sus habitantes puedan decidir
su propio proyecto de vida y mate-
rializarlo, lo cual supone necesa-
riamente la disponibilidad y el acceso
a los recursos necesarios para ello.
La realidad muestra, sin embargo,
que son pocos los Estados cuyos
sistemas económicos y políticos
permiten garantizar a sus ciudadanos
niveles adecuados de bienestar,
mediante la disponibilidad y el acceso
a empleos con salarios dignos y a
servicios básicos y de infraestructura
adecuados. Esta situación resulta
comprensible cuando se constata que
“el PIB per cápita de los países con
altos ingresos es 66 veces superior
al de los países con bajos ingresos y
14 veces superior al de los países con
ingresos medios”7.
Teniendo en cuenta que esta es una
situación estructural, que no puede
ser solucionada sino a partir del
esfuerzo aunado, pero actualmente
ausente, de la comunidad interna-
cional, no resulta extraño que las
personas, ante la evidente ausencia
de una mejor situación en el corto
plazo en sus países, opten por
abandonarlos e integrarse a las
economías que los puedan acoger.
Las personas son conscientes como
nunca antes, gracias a las
Tecnologías de la Información y la
Comunicación (TIC), de la situación
económica, social, laboral y cultural
del resto del mundo; son conscientes
de las necesidades que las aquejan y
de las posibilidades que el medio
local les ofrece, y, por supuesto, son
conscientes también de sus
capacidades para enfrentar lo
desconocido, con tal de mejorar su
situación y la de los suyos.
Para nadie puede resultar extraño,
entonces, que una mujer senegalesa
__________
6 Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo: Informe sobre Desarrollo Humano, 2005, p. 20.
7 Comisión Mundial sobre las Migraciones Internacionales: op. cit., p. 12.
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o mauritana, que está embarazada y
percibe que el ejercicio de su libertad
reproductiva en su país se enfrenta
con que de cada 1000 niños menores
de 5 años mueren 78, decida
arriesgar su vida y la de su hijo al
abordar una frágil y precaria
embarcación para llegar a Islas
Canarias, donde gracias a la
disponibilidad de servicios de salud,
vacunas, controles médicos, agua
potable, alimentación adecuada, etc.,
podrá seguramente tener su hijo en
mejores condiciones, teniendo en
cuenta que allí de cada 1000 niños de
la misma edad, pueden llegar a morir
38. Tampoco puede resultar extraño
que un colombiano desempleado, o
la más de las veces subempleado, se
vea forzado a abandonar su familia
durante algunos años para
trasladarse e instalarse en condición
de ilegalidad en España, con el único
propósito de trabajar y poder enviar
algunos recursos periódicamente a su
familia en Colombia, para satisfacer
sus necesidades de vivienda, salud,
educación, alimentación, etc.
iii)La población de los Estados
desarrollados ha venido enve-
jeciendo, al punto que muchos de
estos “registran hoy un nivel de
fertilidad inferior al índice de
sustitución de 2,12 por mujer”9. Estos
Estados requieren de migrantes que
les permitan mantener su
prosperidad económica mediante su
vinculación a los sectores pro-
ductivos, y que, además, les
garanticen la sostenibilidad de sus
sistemas de seguridad social.
Los Estados en desarrollo, en
cambio, presentan, aunque cada vez
en menor medida, índices de
sustitución de población positivos.
Hay personas jóvenes que cuentan
con calificaciones importantes para
el desarrollo de sus países, pero que,
sin embargo, no encuentran ho-
rizontes de vida dignos y se
encuentran, por tanto, con nece-
sidades y expectativas insatisfechas.
A partir de estas premisas, resulta
acertada la conclusión a que llegan
organismos e instituciones inter-
nacionales que estudian el fenómeno
migratorio: “la migración no es un
juego de suma cero en el que uno gana
a expensas de los demás”, sino que
“en el mejor de los casos, beneficia
al país de acogida, al país de origen
y a los propios migrantes”10.
iv) La fragilidad del Estado de derecho
y la precariedad en la garantía de los
derechos humanos y la seguridad
humana constituyen también factores
determinantes para que individuos y
grupos familiares decidan abandonar
sus países, en busca de sociedades
más avanzadas en la comprensión de
__________
8 Banca Mundial: Data and statistics, Population.
9 Comisión Mundial sobre las Migraciones Internacionales, op. cit., p. 13.
10 Informe del Secretario General de las Naciones Unidas: Globalización e interdependencia: migración
internacional y desarrollo, 18 de mayo de 2006.
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la razón de ser del Estado: el
bienestar general.
3. Estados de origen y de destino
y comunidad internacional en el
tratamiento del fenómeno
migratorio
Para la comunidad internacional el
fenómeno migratorio es un asunto cuyo
tratamiento requiere de cooperación
internacional. Sin embargo, tiene claro
que hasta ahora no existen mecanismos
internacionales de cooperación que
garanticen una gestión o gobernanza de
los flujos migratorios contemporáneos.
Más allá de la OIM11, que tiene un
mandato de asistencia a los Estados en
distintos procesos migratorios, y que no
hace parte del sistema de las Naciones
Unidas, no existe una sola organización
internacional con un mandato específico
para asumir este reto. Por esta razón,
sus primeros esfuerzos, recientes en
todo caso, se han centrado en el
diagnóstico de la situación, en promover
la adopción de soluciones concertadas
por todos los actores involucrados y en
el fortalecimiento institucional.
En este sentido, han surgido algunas
iniciativas con vocación de perma-
nencia, como la Comisión Mundial
sobre las Migraciones Internacionales,
creada en diciembre de 2003 por
iniciativa de un grupo de 19 Estados, y
que entregó, como producto de un
trabajo de varios años, un primer
informe sobre el estado de la migración
internacional en el mundo; la
designación en 199912, por la Comisión
de Derechos Humanos, hoy Consejo de
Derechos Humanos de la ONU, de un
Reportero Especial para los Derechos
Humanos de los Migrantes; la
conformación, por la misma
organización, del Grupo de Ginebra,
iniciativa que busca coordinar la acción
de distintos organismos especializados
con mandatos parciales en el tema
migratorio, y la determinación tomada
por la Asamblea General de la ONU de
establecer un Diálogo de Alto Nivel en
septiembre de 2006 sobre: la Migración
Internacional y el Desarrollo.
Los Estados de destino, Estados
desarrollados, principalmente, han
adoptado, como en muchos otros temas
de la agenda internacional, acciones
unilaterales. Algunos de estos Estados,
que comprenden la inevitabilidad del
proceso y las bondades de la
incorporación de migrantes, han
elaborado programas de selectividad
que propugnan la migración de personas
con determinados niveles de calificación
profesional y cultural, que garanticen,
a más de su incorporación en el mercado
de trabajo, una menos dura adaptación
e integración a las comunidades de
destino.
En la mayoría de los Estados de destino,
sin embargo, se han presentado
__________
11 Ver artículo 1 de la Constitución de la Organización Internacional para las Migraciones.
12 Comisión de Derechos Humanos. Resolución 1999/44.
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tensiones entre algunos sectores de la
población nacional, el Gobierno y los
migrantes en condición de ilegalidad,
puesto que los primeros entienden que
estos últimos les quitan sus puestos de
trabajo, no aportan con impuestos al
sostenimiento de las cargas públicas y
desbordan los presupuestos al hacerse
beneficiarios de los servicios que el
Estado dispensa. Más allá de los motivos
económicos, las tensiones se presentan
también en el campo cultural,
principalmente en aspectos relacionados
con la integración, la religión, la
educación y el idioma.
Como resultado de estas tensiones o,
mejor, excusados en ellas, algunos
Gobiernos con base en el principio de
soberanía estatal que los faculta para
regular de manera autónoma las
condiciones de ingreso y de permanencia
de extranjeros en su territorio, y
claramente movidos por intereses
electorales, vienen promoviendo y
adoptando políticas y normas incohe-
rentes, hostiles, desproporcionadas y
peligrosas hacia los migrantes,
desconociendo que la migración les
resulta necesaria y benéfica tanto a sus
naciones, como a las de origen, y que lo
que deben procurar es garantizar que
estos procesos sean ordenados y
respetuosos de los derechos humanos.
Repugna sobre manera la tendencia que
busca generalizar la relación entre los
migrantes con amenazas a la seguridad
nacional, con actos terroristas y con
delincuencia.
Los Estados de origen, reconocidos
como beneficiarios de la migración
contemporánea principalmente por las
remesas internacionales de dinero y su
efecto sobre el desarrollo, vienen
promoviendo importantes procesos
regionales de diálogo y de socialización
de experiencias de manejo del tema
migratorio. Dentro de los más repre-
sentativos podemos mencionar la Con-
ferencia Regional sobre Migración13, o
Proceso de Puebla, que surgió en 1999,
e integra a once estados de América
Central y del Norte, a más de Colombia,
que tiene estatus de observador, y la
Conferencia Suramericana sobre
Migraciones, creada también en 1999,
que integra a los doce países del
subcontinente.
4. El caso colombiano en el
contexto de la migración
internacional contemporánea
Lo primero que uno encuentra cuando
se comienza a informar acerca de la
migración de nacionales colombianos es
la completa inexactitud en cuanto a la
magnitud del fenómeno. Así, por
ejemplo, en junio de 2003, en el
Seminario sobre Migración Inter-
nacional Colombiana, organizado por el
Ministerio de Relaciones Exteriores,
afirmaba la señora, ministra: “Se
calcula que hay entre cuatro y cinco
millones de colombianos radicados en
el exterior, lo cual equivale al 10 por
ciento de la población del país”. “En la
actualidad aproximadamente cuatro
__________
13 Para información adicional sobre los encuentros y documentos, ver http:/www.crmsv.org
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millones y medio de colombianos –un
10% de la población– viven fuera del
país”14, registra el documento de Política
Exterior Colombiana 2002-2006. Y por
último, se conocen unos resultados
presentados recientemente por el
DANE, producto del análisis de la
información recogida en el Censo
Nacional de Población 2005, conforme
al cual hay alrededor de 3,3 millones de
colombianos en el exterior.
Si bien se han registrado críticas a la
metodología del Censo, y se constata
que el instrumento de captura de
información para este tema excluye
algunos tipos de migración, lo cierto es
que responde al objetivo que se trazó:
“hacer una aproximación a la cifra de
emigración internacional y su
localización en los países que se conocen
como mayores receptores de migración
colombiana”15. Los resultados son
interesentes para constatar algunas
tendencias. Por ejemplo, el Censo
revela que de los 3,3 millones de
colombianos en el exterior, el 35,4%
está en los Estados Unidos; el 23,5%,
en España; el 18,5%, en Venezuela; el
2,4%, en Ecuador, y el 2,2%, en
Canadá. También revela que los
departamentos desde donde se registran
los mayores movimientos migratorios
internacionales son Valle del Cauca, el
Distrito Capital de Bogotá, Antioquia,
Risaralda y Atlántico.
En el contexto de la Región de América
Latina y el Caribe, Colombia se sitúa
como el tercer país con mayor número
de emigrantes, después de México y el
conjunto de países de la comunidad del
Caribe16. Además, si se tomara la
modesta cifra de migrantes que aporta
el Censo, tendríamos que nuestros
nacionales constituyen el 1,7% de los
migrantes de todo el planeta.
La migración colombiana, al igual que
la internacional, no es reciente; ha
existido desde los orígenes mismos de
la vida republicana, pero se ha
incrementado de manera considerable
desde finales de la década de los ochenta
e inicios de la década de los noventa del
siglo XX. La migración de este periodo
fue impulsada por circunstancias de
orden público y económicas, que
afectaron al conjunto de la población
colombiana y que hacían válida la opción
de dejar el país; se citan principalmente:
“la introducción de profundas reformas
estructurales de corte neoliberal a nivel
nacional”, que llevaron a “la quiebra
masiva de miles de empresas privadas
incapaces de competir ante la apertura
económica”; “el colapso en los precios
internacionales del café, que postraron
no sólo la región de mayor estabilidad
económica hasta entonces, el Eje
Cafetero, puso en quiebra a miles de
productores y contribuyó al aumento del
desempleo” y, finalmente, “los recortes
__________
14 Política exterior colombiana 2002-2006. Gobernabilidad democrática, responsabilidad compartida y
solidaridad. Pág. 23.
15 DANE. Censo general 2005. Cuestionario, p. 16.
16 CEPAL: Migración internacional, derechos humanos y desarrollo en América Latina y el Caribe.
Marzo de 2006, p. 14.
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significativos en la nómina de
empleados oficiales, incluyendo aquellos
licenciados por la privatización de
empresas públicas, que en general no
lograron reposicionarse en el mercado
laboral privado”17.
Adicional a estos factores socio-
económicos, se mencionan dos más: i)
la expansión del tráfico de drogas
ilegales, que se sirvió de nacionales
colombianos no sólo para la fabricación,
sino para el transporte, la comer-
cialización y la distribución del producto
en el extranjero, principal-mente en los
Estados Unidos y Europa, y ii) el apoyo
prestado por las redes transnacionales
compuestas por migrantes anteriores
que se instalaron de manera legal en el
extranjero y que guiaban a sus amigos,
familiares y amigos de sus amigos en el
proceso migratorio.
La migración colombiana, que durante
muchos años se había limitado a los
Estados Unidos, Venezuela y Ecuador,
a inicios de los noventa, por el
endurecimiento de las leyes de
inmigración en los Estados Unidos,
busca nuevos destinos, principalmente
en Europa, en América Central y en
Suramérica. En estos destinos los
migrantes colombianos se ocupan en
aquello que el mercado del Estado de
destino les permite: así, “en Europa, la
vasta mayoría labora en el sector
servicios, independientemente de la
experiencia laboral o nivel de
escolaridad; [...] los Estados Unidos
ofrecen las mejores posibilidades de
ascenso socioeconómico en compa-
ración con Europa, debido en gran parte
a la más larga historia de la presencia,
y tamaño de la colonia colombiana allí,
que ha abierto más oportunidades para
los recién llegados”18.
Una parte importante del producto del
trabajo o de las actividades que realizan
los colombianos en el extranjero es
transferida a sus familias en el país en
forma de remesas. Estas han tenido un
importante aumento en los últimos años,
al pasar de 800 millones de dólares en
1998, a 3060 en 2003 y 3170 en 2004,
dinero que equivale a lo que ingresa
anualmente al país por concepto de
inversión extranjera directa.
La cantidad de dinero que envían los
nacionales colombianos mediante las
remesas es representativa también en
términos proporcionales frente a la
región de América Latina y el Caribe.
Según información de la Banca Mundial,
Colombia se sitúa en el puesto 18 entre
los Estados que más dinero reciben en
el mundo por concepto de remesas,
siendo superado en el continente
americano únicamente por México y
Brasil19. Estas remesas de dinero que
los colombianos envían contribuyen al
__________
17 L. Guarnizo: “La migración transnacional colombiana: implicaciones teóricas y prácticas”. En: Memorias
Seminario sobre migración internacional colombiana y la conformación de comunidades
transnacionales. Ministerio de Relaciones Exteriores de Colombia, junio de 2003.
18 Ibídem, p. 34.
19 Informe del Secretario General de las Naciones Unidas: op. cit., p. 58.
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bienestar y a mejorar la calidad de vida
de muchísimas familias, a más de
dinamizar el mercado interno y los
indicadores económicos del país.
Semejante esfuerzo de los colombianos
en el extranjero debería estar
acompañado por la acción de un Estado
eficiente que cumpla adecuadamente con
sus obligaciones con sus nacionales en
el país y en el exterior.
5. Las obligaciones del Estado
colombiano frente a su nacional
migrante
Parecería lógico que un Estado que tiene
aproximadamente el 10% de su población
residiendo en el extranjero tuviera que
asumir políticas y acciones encaminadas
a garantizar el bienestar general de la
población migrante en general, así como
de sus nacionales en particular. La
realidad, sin embargo, evidencia una
situación completamente lejana a lo que
se esperaría en estos dos frentes.
Solamente a partir del gobierno de
Álvaro Uribe se define como uno de los
objetivos de la política exterior de
Colombia el fortalecimiento de los
vínculos con las comunidades colom-
bianas en el exterior. En desarrollo de
este objetivo, en 2003 el Gobierno lanzó
el programa Colombia nos une, como
una estrategia para “propiciar el
establecimiento de vínculos entre las
comunidades colombianas en el exterior
y el país, gestionar mecanismos
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orientados a mejorar sus condiciones de
vida en los lugares de residencia y
facilitar la interacción de las
asociaciones de connacionales en el
exterior, entre sí y con el país”20.
Para alcanzar estos propósitos, el
documento de Política Exterior
Colombiana estableció como vías de
acción: “la suscripción de acuerdos
laborales migratorios, educativos y de
seguridad social con países receptores
de inmigrantes colombianos; la
promoción del ahorro programado para
la adquisición de vivienda en Colombia;
la posibilidad de que los emigrantes
accedan a crédito hipotecario en el país,
y la disminución del costo de envío de
las remesas”21.
Frente a estas líneas de acción interesa
destacar la firma, el 6 de septiembre
de 2005, del convenio de seguridad
social entre el Reino de España y la
República de Colombia, que permite el
reconocimiento de prestaciones sociales
en cualquiera de los dos Estados
teniendo en cuenta el tiempo y los aportes
realizados en cualquiera de ellos, y en
el mismo sentido, el convenio de
seguridad social suscrito con Chile en
diciembre de 2003.
No hay duda de que las acciones que
viene adelantando el gobierno frente al
tema migratorio son positivas, sobre
todo para la población que permanece
en el país, pero lo cierto es que la política
__________
20 www.colombianosune.com/colombianosune/
21 Ministerio de Relaciones Exteriores: Política Exterior de Colombia 2002-2006, p. 24.
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pública no ha avanzado en mejorar las
condiciones de permanencia de los
colombianos en el extranjero. La
mayoría de ellos se encuentran en
condición de ilegalidad y como tales son
sujetos de abusos por sus empleadores,
de tratos racistas y discriminatorios por
parte de las sociedades de acogida y de
persecuciones de las autoridades
estatales.
Se advierte que la inacción de Estado o,
mejor, su tímido asomo en el tema obe-
dece más bien a que parece no entender
la dimensión del fenómeno migratorio.
Parece creer que con canalizar las re-
mesas hacia el desarrollo del país, y con
organizar y realizar algunos encuentros
y fiestas en las sedes de sus misiones
diplomáticas en el extranjero cumple con
su papel frente a la población migrante.
No parece percatarse de que lo que se
está presentando es un cambio en la
configuración de la sociedad colombiana
e internacional. Un cambio que está
siendo impulsado por el proceso de
globalización, los avances en tecnologías
informáticas y de comunicación y los
acuerdos multilaterales y bilaterales de
comercio que aumentan la compe-
titividad en la industria y exigen para
poder responder la movilización
internacional de recursos humanos.
Los sistemas, incluida la sociedad,
tienden hacia un punto de equilibrio, y
no puede resultar extraño que las
políticas económicas internacionales que
durante décadas han venido promo-
viendo situaciones de pobreza y
desigualdad en el mundo alienten hoy el
movimiento humano más grande
registrado en la historia de la humanidad,
desde los países en desarrollo hacia los
desarrollados. La migración que está
viviendo el país no es simplemente un
punto alto en una curva estadística
producto de una crisis económica, ¡NO!,
la migración internacional de personas
es hoy, más que nunca, parte esencial
de la cultura humana contemporánea.
El constituyente del 91 adoptó para
Colombia el Estado social de derecho
como modelo de organización política,
a partir de lo cual surgió la obligación
para el Estado colombiano de garantizar
que todos las personas, sin importar su
condición social o económica, cuenten
con los medios para llevar su vida de
una manera digna, mediante el disfrute
efectivo de sus derechos fundamentales.
Es claro que en principio, y de manera
inmediata, la obligación de garantía de
los derechos fundamentales está
limitada al espacio territorial dentro del
cual el Estado colombiano ejerce su
soberanía, por lo cual, esta garantía
podría brindársele solamente a las
personas residentes en su territorio. Sin
embargo, exigiendo el respeto de los
tratados internacionales de derechos
humanos, promoviendo la acción de los
organismos de vigilancia de estos, de los
tribunales internos de los Estados
extranjeros y de su personal calificado
en misiones diplomáticas y oficinas
consulares, el Estado colombiano
cumple también la obligación de ofrecer
una garantía indirecta de protección a
los derechos fundamentales de sus
nacionales en el extranjero.
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Esta dimensión de la obligación de
protección del Estado a su nacional en
el extranjero no ha sido explorada más
allá del tema de la asistencia consular y
la protección diplomática, pero estamos
firmemente convencidos de que si al
Estado corresponde como un deber
jurídico servir a la comunidad y
promover su prosperidad general, tendrá
que hacerlo en donde su comunidad se
encuentre y con los mecanismos que el
derecho internacional le autorice,
máxime cuando de esa comunidad se
benefician enormemente no solo sus
familias, sino la industria, la banca y,
en general, el país.
Como ya lo mencionamos, la obligación
del Estado colombiano a favor de su
población migrante debe dirigirse en dos
sentidos: por un lado, hacia la promoción
de mejores condiciones universales de
comprensión y de trato hacia el
fenómeno migratorio, y por el otro,
hacia la mejora de las condiciones de
vida de los colombianos en el exterior.
En el primer sentido, el Estado
colombiano debe hacerse parte y motor
de una transformación en las estructuras
legales internas e internacionales que a
partir de la crisis de los años treinta en
los Estados Unidos y de la consagración
del modelo de Estado de bienestar se
erigieron como barreras impermeables
a la circulación de personas entre los
distintos pueblos del mundo.
Para ello, el Estado debe promover la
gobernabilidad internacional del
fenómeno migratorio; por eso su
participación es esencial en los debates
en que se plantean reformas a la
arquitectura de las organizaciones
internacionales, en los que se plantea la
adopción de normas universales que
regulen por completo el tema, o
fórmulas alternativas, como la de
generar avances en el capítulo de
comercio de servicios del Acuerdo de
la OMC. Y esto se traduce
simplemente en el fortalecimiento del
multilateralismo en las relaciones
exteriores, práctica que aunque se exalta
como uno de los valores supremos de la
política exterior colombiana desde los
mismos inicios de su vida republicana,
rápidamente se debilita con posiciones
como la del apoyo ofrecido por el
presidente Uribe, en representación del
Estado, a los Estados Unidos luego de
la ocupación ilegal de Iraq, saltándose
los mecanismos del capítulo VII de la
Carta de las Naciones Unidas.
En el segundo sentido, y de una manera
fundamental para poder llevar a cabo
las acciones indicadas, el Estado
colombiano debe ser capaz de dimen-
sionar la transformación social que se
vive en Colombia y en todo el mundo, y
a partir de allí generar capacidades, lo
cual implica, como muchas veces y en
muchos foros se ha planteado,
profesionalizar el servicio exterior del
país, librándolo o llevándolo a niveles
tolerables de politización. El fenómeno
migratorio y en general la política
exterior del Estado en la mundialización
necesitan de profesionales compro-
metidos con el servicio público y no de
profesionales en servirse de lo público.
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Conclusiones
Convivimos en un planeta parcelado por
líneas fronterizas imaginarias que dividen
la humanidad, producto de procesos
históricos, políticos, legales e, incluso,
sociales, que han dado lugar a los Estados
nacionales que hoy conocemos.
Producto de la necesidad de coopera-
ción, estos Estados han reconocido, al
menos formalmente, su igualdad y el
estar sometidos a unas reglas mínimas
de conducta, sin las cuales quizá hoy no
existiríamos como especie: el derecho
internacional.
Materialmente la igualdad nunca ha
existido en la comunidad internacional,
así como tampoco una voluntad real por
avanzar en el multilateralismo, por lo
cual su “gobernabilidad” ha sido
responsabilidad de unas cuantas
potencias, lo que ha servido para que se
impongan a la mayor parte de los Estados
del planeta pautas de conducta en materia
económica, política y cultural definidas
en beneficio de los autores.
La mayor parte de la migración
internacional contemporánea es fruto de
esta desigualdad construida a lo largo
de décadas, fruto de la razón misma del
ser humano: su supervivencia. Pero,
además, este proceso migratorio que
vivimos está en aumento, alentado por
otras fuerzas como la globalización
económica y los desarrollos en las
telecomunicaciones y las tecnologías de
la información.
Todo sugiere que un nuevo derecho
humano quiere surgir: el derecho a
migrar, el derecho que tenemos como
ciudadanos universales a residir y
establecernos en cualquier lugar sin
restricciones distintas al bienestar de la
humanidad.
Pero antes de llegar allí, será obligación
de los estados de origen, así como de
los de acogida, construir nuevas reglas
que garanticen ahora sí el derecho
humano a la igualdad.
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